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extranjera". Mientras el mito de 
1a revolución mexicana se deterio­
ra continuamente, "el nacionalis­
mo y su concepción del estado" 
mantienen su "presencia políti­
ca", lo que prueba su eficacia 
ideológica; muchos ideólogos de 
izquierda la retoman como ban­
dera y ven al estado como al de­
positario de la soberanía e inde­
pendencia nacional, por lo que 
-dicen- hay que presionar para 
que reasuma su orientación nacio­
nalista. 

Al destacar el papel preeminen­
te del estado y de la manera como 
penetra por todos los poros de la 
sociedad controJándola y some­
tiéndola, Montalvo advierte con 
toda razón la dificultad que exis-
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Este libro es un valioso aporte 
para el conocimiento y compren­
sión de las finanzas nacionales de 
un periodo de nuestra historia 
que, como señala la autora, gene­
ralmente ha sido estudiado privi­
legiando la problemática política 
y restándole importancia al aspec­
to económico. En este sentido el 
esfuerzo que se hace por sistema­
tizar la información contenida en 
las Memorias de Hacienda y en 
otras fuentes bibliográficas es de 
gran utilidad para el estudio de 
esta época, mostrándonos de ma­
nera muy clara la constante crisis 

te para crear "discursos que esca­
pen a la lógica del nacionalismo 
estatal". En efecto, un aspecto 
esencial de la problemática mexi­
cana es la ausencia de pensamien­
to independiente que escape al 
control, a la mediación de la ideo­
logía estatal; existe la crítica pe­
ro ésta sólo llega hasta ciertos lí­
mites que no puede rebasar, pues 
existen marcos de contención 
que de manera explícita o implí­
cita le impone el poder. 

"¿Cómo podría un estadp que 
concentra el poder económico, 
que dirige la producción de acuer-;._ 
do con un plan central, renunciar 
a un ejercicio despótico, autorita­
rio y centralizado del poder polí­
tico?", se pregunta Montalvo. 

del erario nacional y los proble­
mas de las finanzas públicas, un 
tema que, por cierto, debido a la 
situación que atraviesa actualmen­
te el país, adquiere renovada im­
portancia. 

Naturalmente, y esto sucede a 
todos los historiadores, el tipo de 
fuentes utilizadas es el que deter­
mina el enfoque que vamos a dar 
a nuestro análisis. En este caso 
las fuentes nos brindan el material 
que permite observar la necesidad 
constante que tenía el gobierno 
de recursos financieros y el papel 
tan importante que jugaron los 
prestamistas en este sentido. Sin 
embargo, para poder valorar me­
jor su importancia es necesario 
estudiar más a fondo la composi­
ción de este grupo de agiotistas. 

Barbara Tenenbaum nos da la 

Frente a esta situación se plantea 
como necesidad urgente la lucha 
por la conquista de poderes autó­
nomos para la sociedad, "la con­
quista de una práctica participati­
va y de toma de decisiones por la 
sociedad", práctica democrática 
que debe ejercerse por canales 
verdaderamente independientes, 
y no mediatizados ni manipula­
dos por medio de los múltiples 
instrumentos que para ello insti­
tuye el estado. 

Uno de los mayores aciertos 
de este libro es el de abrir un nue­
vo camino a la crítica del poder 
estatal, misma que deber ser am­
pliada y profundizada. En este 
sentido, la crítica teórica tiene 
aún mucho qué hacer. 

idea de un grupo compacto y uni­
forme cuyo interés primordial 
era obtener beneficios enormes a 
costa de las necesidades del go­
bierno. Si bien esto es cierto en 
general, es importante hacer notar 
que se trataba de un grupo mucho 
más amplio que el que señala la 
autora ( quien prácticamente ha­
bla sólo de Escandón, Mackin­
tosh, Mier 'y Terán, Barrón y Je­
cker), cuya diversidad y magni­
tud de intereses particulares oca­
sionaba frecuentemente pugnas 
entre los prestamistas y diversas 
alianzas en pequeños grupos que 
variaban constantemente. Aun­
que por lo general presentaban 
un frente comiín cuando se tra­
taba de exigir los pagos al go­
bierno, cada uno presionaba para 
que sus créditos se privilegiaran 
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respecto a los de los demás acree­
dores. 

Lo heterogéneo de este grupo 
no nos permite hacer muchas ge­
neralizaciones y en este sentido 
resulta bastante discutible decir, 
por ejemplo, que las actividades 
económicas que llevaron a cabo 
los agiotistas dentro del país los 
orillaron a identificarse con la su­
pervivencia del gobierno. Existen 
casos, como el de la familia Mar­
tínez del Río, cuyos socios seña­
lan en su correspondencia, duran­
te la guerra con los Estados Uni­
dos, que preferían que este país 
anexara a México a su territorio 
para que de esta manera hubiera 
estabilidad política y un gobier­
no fuerte que cumpliera sus com­
promisios. Y no sólo esto, debe­
mos recordar que entre los pres­
tamistas existieron numerosos 
casos ( como el de Cayetano Ru­
bio, J.B. Jecker, Mackintosh, Mu­
riel Hnos., etc.) que arguyendo 
su nacionalidad extranjera se 
apoyaron en sus respectivos go­
bienios para convertir sus présta­
mos voluntarios, que en realidad 
eran deuda interna, en convencio­
nes diplomáticas y en otro tipo 
de arreglos que los convirtieron 
en deuda externa, por medio de 
los cuales presionaban a las auto­
ridades mexicanas y las amenaza-

ban constantemente con la inter­
vención. Si la autora considera 
que con el dinero que proporcio­
naban los prestamistas se creó una 
estabilidad informal dentro de la 
muy visible inestabilidad política 
y se logró la preservación de la 
soberanía nacional, cabe recordar 
que el bloqueo francés de 1838 y 
la intervención de Inglaterra, Es­
paña y Francia en 1862 tuvieron 
como justificación precisamente 
la falta de pago de los adeudos 
extranjeros y la constante amena­
za por parte de los representantes 
diplomáticos contribuía, entre 
otros factores, a debilitar a los 
gobiernos nacionales. 

Por otra parte, en la obra se 
sugiere que las ganancias que ob­
tuvieron los especuladores en sus 
negocios con el gobierno ayuda­
ron a la economía del país: alen­
taron la creación de nuevas fábri­
cas, de vías de comunicación, etc. 
Si bien esto es cierto para algu­
nos de los especuladores, particu­
larmente el grupo encabezado 
por Manuel Escandón, Cayetano 
Rubio, etc., no lo es para todos, 
puesto que personajes como Béis­
tegui, Agüero González y Cía., 
Lizardi y otros, tenían inversio­
nes muy cuantiosas en el extran­
jero, lo que nos permite constatar 
la poca confianza que tenían en 
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Publicado para conmemorar el 
cincuentenario de la instalación 
de la Comisión de Fomento Mine­
ro, este libro es una recopilación 
de estudios sobre la minería mexi-

el gobierno del país y lo relativo 
de su ayuda en el desarrollo eco­
nómico nacional. 

De cualquier manera se trata 
de un trabajo muy importante 
porque nos permite comprender 
y evaluar la participación de los 
agiotistas en esa época; así como, 
y esto me parece de suma impor­
tancia, resalta el hecho de que el 
deficiente sistema fiscal que tuvo 
la República durante los distintos 
gobiernos que se sucedieron en 
ese periodo, fue una de las causas 
fundamentales de la continua es­
casez de ingresos del erario públi­
co. Por otra parte, también nos 
muestra que la debilidad de estos 
gobiernos no les permitió aplicar 
una adecuada política fiscal, ya 
que cada vez que se pretendían 
implantar nuevos impuestos o 
modificar algunos de los ya exis­
tentes, se enfrentaban con una 
resistencia que ponía en peligro 
su permanencia en el poder. En 
este sentido es igualmente impor­
tante considerar otro aspecto que 
se desprende de la lectura de esta 
obra: la relativa facilidad con que 
el gobierno obtenía recursos cuan­
do los necesitaba, solicitándolos 
a los prestamistas, lo que me pa­
rece fue un factor que postergó 
la reorganización de las finanzas 
públicas. 

cana, y ofrece un panorama am­
plio sobre las leyes, las institucio­
nes, el trabajo y la producción 
mineras en nuestro país. 

Los dos primeros estudios del 




